


EL VENDEDOR DE TIEMPO
Un contable desmotivado decide dar un giro en su vida profesional. Detecta las necesidades de su entorno y encuentra que el tiempo es un producto muy deseado. El lanzamiento de la empresa, su instalación, la producción y distribución, con el momento álgido de la publicidad en televisión, constituye la primera parte de esta novela que se lee con fruición. Confieso que llegó a “engancharme”. 

En lo que yo considero segunda parte, es decir el crecimiento, desarrollo y su repercusión social, el autor nos describe con acierto e ironía la reacción patronal ante la “pérdida” de tiempo de sus empleados y la posición gubernamental.
Es como dice la portada una sátira sobre el sistema económico. Es una crítica hecha en algunos momentos con acritud pero sin duda con ingenio. Es un excelente instrumento para reflexionar. Es como dice el autor en la “Reflexión final” una toma de conciencia como paso obligado para el cambio. El Vendedor de tiempo pretende despertar a todos aquellos que seguimos una rutina que se ha convertido en cómplice de nuestra alienación”.
Y termino con la cita que el autor toma de El Señor de los Anillos: “Solamente a ti corresponde el decidir qué hacer con el tiempo que se te ha dado”. El cambio empieza por uno mismo.
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